
LIBRD OCTAYO 

LA. BATALLA DE LA PUERTA DE HIERRO 

AL.::'i NO 

Jam:'ts se vió la Hofburg tnn triste y desolada: las 
n0tirias que de todas parles lrafan los emisarios sillo 
aumentaban la desolaciiín general. 

\'unca había atravesado la . .\uslrnsia crisis como 
aq•irlla y más que nunca necesitaba un jefe inteli¡.:enle 
v enérgico r¡ue sacara avante la cmhnrción. 

\las parecía que el emperador hubiese dejado de 
ex stir desdo el dla en que se ca,arori las gemelas de 
Cariutia, 

Permanecía taciturno y silencioso. 
Nada respondió á la emperatriz que avisada ,le ur• 

gcncin, intentó sarnr il •u esposo del mortal !,•tnr¡;o en 
i¡ue q~ hal•nlm . . 

i'ia la r0 spond,,, tampoco á los que Yinieron :'1 darle 
cuenta de la derrota de las tropas imperiales y de la 
dcsapariri/m de J,,,opnldo F<'rnan,lo y Carlos ,1,, llram-
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berg, quienes dehfan hallarse presentes en tan críticos 
momentos. 

Nada dijo de la desaparición de Regina de Carinlia y 
J mudo pernaneció cuando le avisaron que el príncipe 
imperial Ethel, quien bahía presidido la víspera _en la 
gran sala del restaurante Paumgartner la com?d,a pa­
triótica de los cadetes de Austras,a y que delna part,r 
esa misma noche para ponerse á la caheza de las 
tropas, había desaparecido también. 

Cuando le presentaron el uniforme ensangrenta,lo 
,\el príncipe, prueba irrecusable de un vil asesinato, 
na,la dijo tampoco y cerrados mantu,·olos labios cuando 
le diJeron que acompaíiara á la princesa Tania, quien 
deliraba en su cama de doncella y reclamaba ti grandes 
voces que le devolvieran á su esposo ... 

Sólo la emperatriz conservó su sangre fría en tan crí­
ticos momentos y á ella se dirigieron el conde díl 
Brixen J el Ministro de Policía ... 

En el propio apartamento de Giselda esUn ella y 
Brixen cuando entra el Señor de llirn, quien pronun­
cia algunas palabras que provocan las protestas de la 
emperatriz y del primer ministro. Pero Riva contrnut\ 
,t pesar de las interrupciones : . 

- No me digáis que ello es imposible, porque es la 
única conJelura posihle l ... No tenemos otro medio de 
explicarnos lo inexplicable! ... Es sin duda en el seno 
de la propia familia del emperador que debemos hus­
car el cómplice de tantos cr!menes, ol cómplice de 
bma'il, porque ya poseemos todas las pruebas de la 
culpaliilidad de ese miserable y no ignoramos las raw­
nes que tuvo ese servidor demasiado fiel para tomar 
las de Villadiego ... Pues bien, ese camarero, que se 
bacía llamar el Caballero sin No111l,1·e por los amigos de 
)a hodega, por los de la confederación del Bajo Danuhio 
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y por la ligad~ los• dos y cuarto», ese miserable ,¡ue 
unía el crimen político al crimen privado y cuyo pro­
ceder abuminahle nos prueba una ,·ez m,ls la horrihle 
correlación que existe entre las desgracias de la patria 
y las desgracias de la familia imperial, ese sujeto que 
,·estfa en los corredores de la lloíburg el traje de la 
Dnma /Jla11ca para aterrorizar á los tontos, tenia un 
cómplice que le prestaba ayuda en la hora del crimen, 
un cómplice tanto más útil, tanto m,,s necesario, cu;lnto 
que era insospechable 1 

- ¿Tenéis las prueban de lo que afirmáis? preguntó 
la emperatriz. 

- Sl, ~lajestad, tenemos las pruebas. ~abemos que 
existe una comunicación principesca entre la llofhurg 
y la principal guarida de los « dos y cuarto » en Yiena, 
que no es la bodega de l'aurngartncr, como creímos 
ingenuamente, sino un amplio caserón situado en la 
Kaiserwasscrstra~se, en un barrio desierto, á nrillas del 
JJanubio donde recibían comunicaciones importante:; 
de todas las regiones del imperio con apa1·iencias de 
ser un honrado comercio .. Hace pocos dlas, cuando 
estalló la insurrección en la Puerta de Hierro, deserta­
ron la casa los que la hn\JitaLan. Quizás no sea del todo 
inútil hacerle saber á Su Majestad que el jefe de esa casa 
era una joven, denominada en el harrio • la colchone­
rita • porque decía ejercer esa profesión, pero que en 
realidad penetraba ,í la llofburg cuando le dabn la 
gana y salía de ella sin que nadie lo advirtiese. 

- ¿Por dónde? 
- Por In iglesia de las Agustinos. 
- ¿Por el suhterránco de In cupilla de los muertos? 
- No, ~lnjestnd, por un corredor secreto que va de 

la tumba de Ca nova hasta ... 
Hiva no se alre,ió ,1 proseguir. 
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- ¿ Ilas11 qué l•1gar del palacio? .. DecÍ<fo1el,, , 
Os lo ordeno .. 
- Basta el l cador de la princes.1 Regina l. . 
La emperatriz se puso en pie. 
- llira! ¡,me imagino que no acusaréis ,í la prin-

cesa? ... 
- '.'io, ltajestad, respondió Riva con acenl,, convrn­

•·ido. '.'io la acuso á pesar de que me inspiró sos,,,. 
chas .. Oh I Ma e,tad, no os asomhréis de nada ... de cua­
renta y ocho horas á esta parle hemos Jcscuhierlo 
muchas cosas. Sin embargo me es mu" gralo nformn­
ros que he adquirido la certiolumhr0 de qu,, tanto h 

• princesa He~ina como la princesa lau,1 se hallaban en 
palacio mientras que • la colcl1oner1la , recorrla los 
('aminos en compailía de los rngahundos. Púseemos 
las pruebas de lo que afirmo .. de manera que no se 
trata de la duquesa de Rramher¡:: ni do la princesa 
Ethel; pero nos es preeiso descubrir en el séquito im­
perial á una princesa que ora cumplía con sus d,•beres 
cortesanos, orn los de jefe do In más terrible de las 
pandillas que hayan existido en el imperio . En asun­
tos policiacos, Majesla,1, nndadcbe causarnos asombro. 
En loglalerra existió nn príncipe que pasó la mitad de 
su vidn recibiendo los honores debidos á su rango y la 
otra mitad dirigiendo un bazar y no se descubrió esa 
c,lraña dualidad sino después de su muerle En cam­
bio, la princesa de quien os hablo y cuyo nombre 
1gnoramo~ aún, esl:i l'iva y es nncslro más cruel ene-

migo. 
- E,o es mús lerrihlc aún, exclamó Giselda ¡,Cuál 

de enlrn nosolra• puede hal,erse pre- lado ú ser cóm· 
plice de los a,psinos? l\iva, dcci<l,nc cu,íles son n1es­
trns Hospechas ... Os JUl'O qnc por elevado que sra el 
cargo ocupado por esa persona ... 
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- Os JU"O, 'lajcs~1d, que en este momento no s, s­
pcct,o l nu,1 •'. sobro todo de., • r¡ue me vi obligado á 
abandonar la. ,den de la culpabilidad de la princesa Re­
ginn, á cu,a alcoba falia el corredor secreto de que os 
hablé anteriormente. Y ~i he venido a,¡ui, espero que 
busquemos de común acuerdo quién ... 

En aquel momento el revercn,I,1 padre llossi salia 
del aposento de Tania que empr,,raba por m'nnlos. 

F1 jesuita, en aquellos dias de lril,ulación, habia 
dado pruebas· do gran afecto y fidelidad ú la causa im­
r"rial, conduela que le granjeó el cariño de la cmpera­
lriz. E.la le hahia permitido peuctrar ú :;u apartamento 
á cualquier hora y por lnl molil·o entró e· jesuita cuando 
cslahan reunidos los ministros. 

Seguramenle oyil lo que se decía, porque dijo com•> 
si respondiese 6 lo que to,los interrogaban : 

- No prosigáis las investigaciones, que la princesa 
de que se trata es la propia princesa l\e~ina ... El Sei,or 
de lliva hizo mal en abandonar esa pista, ,¡ue era la 
huena. 

• Caballero,, exclamó f,ise!Ja, vosotros lo,Ios hahéis 
perdido la razón. Sospechar <le la princesa Be¡;ina .. 
pretender ... mas¿ con qué ohJclo ? ... 

Con el ohjelo de yengar á su padre, .\lnjeslad, á 
su padre que Ro llamaba llcinaldo-Rnkovilz•tglilzn y 
que fué muerto cn París, en la embajada de Anslrn: a, 
por mano de l.eopoldo Fernando y A eonlinuación de 
un tribunal militar s,,crclo que se reunió por orden <lcl 
emperador! ... l.a<gemelns de Carinlin son hijas de e0 e 
lteinaldo y de la reina ~faría ~ill'ia . 

Aq11,1 lla re"clndún anon.Hlu tl In cmpHatriz que ~Hilo 
pudo ~emir : 

- Qué Iio,ro,·' .. •]IHÍ horror' ... J)i,,s 111!01 .. , ,¡u· 
horror! 
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- )lás horroroso de lo que pensaís, Majestad : la 
h_ija de Heinaldo pactó alianza con cierto relojero cooo­
c1do en París y otros lugares bajo el nombre de Bautista. 

- Jacobo Urk ! ... exclamó la emperatriz. 
- Sí, Jacobo Ork ... marcharon por la mismn vía cri-

minal asidos de la mano. 
- ¿ Y qué papel ha desempeñado en todo este asunto 

el Príncipe Hojo, preguntó Brixen. 
-T•~davía no lo sabemos ... Carlos de Bi-amberg <les­

apa_rec1ó después <le _las bodas, al mismo tiempo que 
su Joven esposa ... Bien conocéis al duque de Bram-
berg, Majestad ... ¿, Quién nos asegura que no lo con-
quist~ la p:inces~ para que la secundara en su plan 
abomrnable .•.. Quizás se halle en estos momentos :í la 
cabeza de nuestros enemigos l 

Riva, que hasta entonces no había interrumpido al 
padre Hossi, juzgó oportuno intervenir. 

- Excusadme, reverendo padre... pero hav otros 
p_untos, todavía más importantes, que es preci::;~ solu­
cionar ... Desde luego me anticipo á comunicaros que 
poseo las f!rucbas de que la princesa Hegina se ha­
llaba en la llofburg cuando u la colchoncritn » corrla 
por los camir.os ! ... De tal manera que In princesa y 

« la colchonerita ~ no pueden ser una sola persona!.:. 
- Excelenc_ia, respondió el jesuíla con aplomo, juzgo 

q_ue no poseéis esa prueLa y lo que o:; hace creer que 
s1, es el mechón blanco que se ponía la princesa Tania 
pnra hacer creer que su hermana gemela estaba en 
Palacio ... 

- ¿,Tenéis seguridad de ello'? preguntó Gisel<la. En• 
!onces es preciso interrogará la princesa 'J'anin ... 
~ Ya la interroguú, .Majestad, respon<liú con 1ran­

qutl1<lad el padre llo:;si; y lo que es mejor aítn, nrn 
respondió. 

1 
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De manera que era cómplice de su hermana'! ... 
exclamó Uiselda levantando las manos hacia el cielo. 

- Su Majestad puede estar tranquila á ese res pecio ... 
La prince:-n Tania es inocente ... Dios1 ·en su misericor­
dia, quiso que hubiera un ángel en esta horrible aven­
lura urdida por demonios. 

• Begina comprendió desde el primer momento que 
si :ie confiaba á Tania, encontraría resistencia en esa 
alma tierna y generosa ... 

e ... La princesa Taoia consintió en usar el subterfu­
gio que1 le indicó su hermana, porque ésta le había ase­
gurado que aquello no tenía más objeto que poder salir 
tranquilamente para buscar á su madre María Silvia, 
quien se hnLía fugado de la torro Jaula de llierro y 
cuyo destino se ignoraba ... Pero la princesa Tanin no 
estaba al corriente de los crímenes perpetrados por la 
otra ... y no dehe conocerlos si queréis que viva l ... 
Porque si la pohrc nii,a llegase á saber algún día que 
el príndpc Elhel fué una de las víctimas de llegina, 
seguramente se moriría! ... » 

Al oir esas últimas palab1·as la sie111pre serena em­
peratriz dejó correr el llonlo y murmuró con acento de 
verdadera desesperación : 

« Esta casa lleva la maldidún de Dios! ~o quedarán 
de ella ui los escombros 1 » 

llirn se dirigió al padre Hossi: 
- )lb felicitaciones, padre, pues estáis mejor enll1

• 

radc~c¡ue el propil1 mini:;tro <le policía 
- Y lo estarla a,ín mi\:;, replicú el jesuílo, si vuestra 

policía no estuviese en mi contra. 
- :No os comprendo, caballero. 
- ~le explicaró. lla desaparecido un ruiemhro de 

nue~tra orden. 
- Franz 1Ioll1.chcncr, interrumpió llirn, ya lo sahín. 
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- Bien quo i.na¡r.~ ~~ ,o 1uo vos lo "1:~la:s, Exce• 
lencia. 

- Ese miembro de v ic !-l orden 1~ e'a lar ':lié~ de 
mi policía si no ,ne equivoco, repI.c•, r- va 

- Y de la mía lambiióo, objetó Rossi, y prr ese 
motivo Jo hidsle's desaparecer ... Pues bien ;. sa~éis 
que habc•s conseguido ·on eso'' .. lm;edirle qmds 
que« coorundiese , a nu,,,tr, s e 1emigo~ y det•iviese 
el hraz" de la prrnresa Hegina en los propios uo1unl08, 
en qJe iba á descargar el golpíl sobra el T>r!ncipe Ft 1el ... 
Frnz llol z~hcnet ha~ ia pod'dn salrn· al prín·ipe 
heredero' 

- Yo no Je npedí que lo hiclera, os lo juro, declar6 
Himcon solemnidad ... Si, lo juro delante de mi augusta 
soberana, no me he opuesto á vuc,;ti·os propósno; l no 
le impedí I ninguno de vuestros esbirro~ que soh-nra 
al príncipe Elhel. 

Aunque la palabra , esbirro • fue ·e un tanto dura 
ltossi le tendió la mano á '' 1m. 

- Creo cuanto decís . Y altorn mis qu,, nunca uo!I• 
mono, lodos purn sah-ar rl imperio. ;. P•ro lónde 
diablos puede estar Franz llollzrhcner? 

- l'io lo sé, padre, y lo peor es que lodos los actores 
del dramn !tan de5aparoci !o y nada sabemos .. r sin 
embargo el tiempo urge y e~ preriso obrar. 

- ~ólo Frunz lloltzchrncr, replicó Hossi pens1tiro, 
po,lrín darnos alguna luz sobro esto misterio ... 

En aquel momento entró 11n lact1yo y ,liri~iéndose al 
jrsnlla, lu entregó ima medalla. 

La medalla de Frnnz lloilzrhene , dijo el ,jesuita. 
llaced entrará In persona ,,e os l,1 hu en1 c,:ado. 

~r. hacedla entrnr1 ordent", la cmJwr: triz. 
Ahrióso la puertn del aposento de par en par y 

mctiPron un n!:nid e-11. rl cw I rrpnsnhn nn s11 ctn ,·11yo!I 

OJu, r ,!gura 1•~, daban unicame 1te S<'ñales de Yida. 
T,,das la, per,onas , resentes ,e acerca on al alaU 

Franz Jlollzchener dijo 
- En ti n, ·ubre 'e P1drn, ,!el llíjo y del hspin.u 

san'. n,, me , _,Jr1Jmpjis. lle reservado todas mis 
fuer1.~J r, .... a e te ,nin~ .o supremo que mr ha c"'~ceJic.o 
Dios en su miser1~trdi 1 \1 día sigu,en<.e da las bodas 
dü la~ pr•·1ccsu., de t,a. inl ,\ me hallaba yo e.n la p1 ,nda 
del\ ,ille del Infiern, nando me encont~é con cljoYcn 
que t rlur1mos e 1 el conv•nl<J de los !Sera lnes y qu2 
hahia c1noc1do por primrra vez en esa misma posa•ia. 
l'or sa •aquieta actitud comprendí que esperab:1 á 
al~u1 •n. La person,l esperada se p1·escntó, ¡•ra la oven 
inslil 1lrii que ,;erY!a en casa de la seiiora Bleicbreider 
Venia 1cumpafiada por otra mujer que ocullal,a el sem­
blante trns un espeso velo. Penetraron en una pieza 
contigua y exponien,lo mi vida pude mirar por una 
ventana que daba sobr• uu precipicio y reconocer i la 
persona del velo : era la nueva dm1uesa de Bramberg, 
la prirlr"sll lte¡;in, <le Carinli:l. 

<t Cuanto había sos¡.tc I Jo, ó mc1or thl'hv, desc11-
Li121:-lo, cunnto O!. t.lt.i~, padr11

, respecto de cicrl& Hi'ltl:l 

del \quck:re, fué cunlirmado por lo que ,·eia y oía .• 
La f1,m, del Aquelarre, el Gran Coeore hemina uel 
puehlo gitano, tenía cita con el aprenuiz uc Bauli,LJ, 
llamado t1mbicn .Jacobo Urk. La princesa H,igrna y 
Jac.,bo Ork 68 entcn,lían á maravilla 1 

La plálll'a quo sosluvinron se animó «lo pronto. 
Juan,Uo aculi. :1 Jo rec,hir un encar~o Je Hegma 
pan !<1 vrincesa E,h •l. \ho1a bien, el noml,rc de Ell,el 
deb1 re~ordarl~ algu á JuJnlilo referente ,, los relojcs­
calavel'ls que vií, Su ~lajestad en el !'alacio !leal la 
rnüuna noc 10 en quo se nos escapú Baul.l:;la de entre 
las mano, ... porque inmedialamcnlc lrahal'On una dis• 
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cusión muy animada. Hasta donde alcancé _á com­
prender - y os aseguro que hice todo lo _pos1hle por 
comprender una discusión c¡ue me parec1a de _suma 
gravedad - la princesa pretendía _que en la ultima 
visita hecha por Bauti:;la á sus reloJes-calaveras, solo 
se había llevado éste los do Leopoldo Fernando y Car­
los de Bramberg ... ;l lo cual replicaba Juanillo ~~e 
Bautista había vuelto al cuarto y habla lomado lambttn 
el del prlncipe Ethel. Al oir eso, salló Hegina, se enrnl­
vió de nuevo en el espeso velo y salió del cuarto excla­
mando : • Yirgen santísima, voy ,; 11,aar demasiado 
tai·de ! » 

, Os relato to,los los delaUes, porque pueden seros 
de gran utilidad después ,Je mi muerte. 

« El joven siguió ,\ la princesa. En aquel_ momento 
pasaba por el camino un cortejo de bohemios que se 
dirigía hacia las rulas de Auslrasia. En el centro del 
cortejo iba una barraca que llevaba este letrero: : Aqu1 
va la campesina de la Selva Negra ». En el sequüo 
reconocí á algunas personas : primero á una señorita 
Lefébure institutriz francesa, que vivía en la calle del 
Agua del Emperador en cnsa de una ciega llamada 
Myrrha. A. casa de esa ciega iba con mucha frocuenc'.a 
« la colchonerita » pues Myrrha es hermana de Heg1• 
nal<lo, quien, á su vez, es el a111ante de « la colchone• 
rila )>, 

« En ese momento adquirí la rerlidumhre de que 
« la colcbonerila », la Reina del Aquelarre y la prin• 
cesa Regina de Carintia eran una sola persona 1 ... pues 
füginaldo, do á caballo, presidia el corteJo, a_com· 
pailado por unos cuantos jinetes ,¡,w_ ,·,co110;' ¡ior 
l,abcrlo.1 visto rl dí,, dr lrrn /,odas, es decir, la v,s¡ier,'. , 
cuslodinl' fo tol'l'c Jrmfa ,Ir. Jlj,,,.,.o d,• 1Vct1.,·l111lt tt111 1wi· 

f'orme.1 de y11ardas de Ca!'/.1r11he. · 
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• lleginaldo le presentó un caballo¡\ la princesa, quien 
continuaba oculta tras el velo; montó ella y con acento 
inllamado y en lengua gitana que no comprendo, diri­
gióles una proclama ;I los bohemios; luego besó e11 la 
boca tí lleginaldo y se alcj<Í r.\pidamenle acompañada 
por Juanillo y por una especie de enano extraordinario 
que parecía tener cinco palas y cinco brazos. 

e Las dos institutrices francesas mortráronse muy 
afligidas al verlos partir y luego subieron (1 la barraca 
de la campesina de la Selva Negra en donde se encon­
traba también la ciega Myrrha, hermana <le lleginaldo! 

« PerpleJo, no rnbía á cuáles seguir; mas recor­
dando que la princesa temía no llegará tiempo, quizás 
para perpetrar algún otro crimen, resolví marcharme 
tras de ella y logré seguirle los pasos hasta Viena. 
Allí les vi penetrar en una casa de la calle del Agua 
del Emperador donde hay una oflcina que se encarga 
de colocar institutrices en casas de buena familia y 
cuya directriz tenía relaciones con la policía del 
Sei1or de Hiva. Pero entonces pensé que m11s relaciones 
debía tener con la Reina del Aquelarre, l' que allí, 
como en todas partes, esta última había burlado á todo 
el mundo... Además estoy con vencido de que debe 
existir una comunicación secreta entre esa oficina y la 
casa contigua donde venden « lanas y colchones ". Si 
se confirma ese detalle, podremos explicarnos muchas 
cosas 

• No temí que se mo escaparan pues la casa no tenía 
puerta trasera. Una hora después salió Juanillo y oí la 
YOZ de la duquesa de l.lramberg que le decía : « Sobre 
lodo, Yuclvo pronto. n Sentí deseos de seguirlo, pero 
no era posible perdc1· las huellas de la Heina del Aque­
larre. Por la noche regresó Juanillo acompaí1ado por 
un sujeto que se ocultaba el semblante con un faldón 
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de la. rapa. El sujt'to golpeó (. la pucrl,, ~ de tdcntro 
preguntaron :.« ¿Quién lúca? 11 « El cr,b.1llc,1, rn1 

1101ubre .1 » Juanillo y su nrompaiiantc entraron a In 

oficina. 
u Poco Liempo hube de a~unrdar en r,ta oca::;iúo, 

pues media hora después :;al,eron los tres y se diri­
gieron por calles excusadas baria el Danubio. roa 
wz allí embnreáronse en una ligera piragua que con­
du.10 el Caballero Sin Nombre mientras i¡ue Juanillo 
t mpuunbn los remos. La barquichuela subió el 1-ío en 
dirección al Prnter. Llrgados que hubieron, desem­
barcJron Junto á un boi,querillo que les pre:,taba ~u 
s mhra encuhridora y tomando la H:wtc-Afü e, ll~gtm n 
á In parte trasera ,Id c:,tablccimienlo Paumgarlner. La 
duquci;a golpeó de cierta manera ó iomeJiatamente le 
al,r1eron. J>e:,pués golpeé yo ú mi manera y tamh1fn 
me al)rieron. Las ventanas drl Hestnumnle estaban 
iluminadas y pregunté si habla fiesta. Me contestaron 
que el príncipe Ethcl y los ca dele::; de Au~lrm,in fc:,;tc­
jahan la partida del primero p 1·n el ('jércilo en cam-

paña. 
u Compre ndi inmedintumenlc-e.¡ué rra lo qut• -;l' lra• 

ta' a, •No hahla que ¡1erdcr un solo minuto y dijelc á 
P11u1ngartnrr que me condujese á. un lugar des.lo 
donde pudiese oir la convon,ación de las tres personas 
que acaballan do entrar ú la bodega. Asl lo hizo y una 
vez allí reconoel en el Calmllero Sin Nomhrc á lsma1l, 
l'l camarero de ronfü111zn del cmper,tdor. 

11 ¡, Qué mon&truo.,idad se proponlan esn tres per-
:;onas? 

« 1,larnó n Paum~artnrr quo )ª se iha á 111nrchar y lo 
111j • : " Por ordcu del emperador hacedle saber 1 prin• 
ripc Elhel que ¡,or mng1'1n motivo salga de In salu dt• 
licstas y t¡uo cuando regreso ú Palacio se haga acom-
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pañar por todos los cadetes, pues esta noche corre 
peligro su vida. » 

<< Paumgarlner, que de nada se asombra, pues 
mucho y muy extraordinario es lo que ha visto en el 
curso de su vida, hizorne seitns que entendía perfecta­
mente y que potlia contar con él. 

11 Cuando se alejó, quedéme más lranquilo y voM á 

observar {L mis gentes. 
11 Oí que la duquesa de llramherg decfa á Juanillo 

que apagase el gas y luego á lsma"il : « Caballel'o Sin 
Nombre, esln noche 110 te11drcmos tiempo de a_r¡uardm· 
á q,,e de11 las u dos y warlo. » En alguna ocasión había• 
mo:; de anticiparnos. Luego agregó : <( Estad listo para 
Lodo, que ~ o lo esto). llasla de ai¡uí ti un ralo, Caba­
llero Sin ~omLre l. .. )> 

11 Mnrchó:;e la princesa, seguida por Juanillo y el 
enano, que cmpui1aha tres cuchillos con las tres manos. 

u ¡, A dónde ::;e encaminauan? Preciso ora detener á 
esas gentes, su propósito criminal no deja ha lugar á 
duda. La precaución que lomé de hacer ad\'erlir al 
príncipe Elhel no era suficiente. Me acerqué á la puerta 
para salir, pero mi horror fué inmenso l'Uando advertí 
que Paumgarlncr me había cncerratlu uon llave. Me 
hallnua en completa oscuridad y apenas po<lfn n10,·crmc. 
Sólo podía YCr y oir. Terriblemente an~ioso por cuanto 
pudiera ocurrir, YOl\"l :i mi pueslo de obscrYaci(,n y vi 
á l~ma'il que permanecía :'i solas y r¡uc sacaba do de­
Lajo de la capa una larga espada y desala ha de su cin­
tura una cuerda, coloc:'indolo to,lo sobre el liillnr, para 
después cruzarse <le hra1.0s y esperar lranquilamcnte. 

11 Comprendí cuán sencillo era al plan que habfan 
fraguado : la duquesa do Bramberg podía hacer llamar 
ni principo Elhel, sin que éste desconfiara, y una VOL 

en la bodega, podriun perpetrar el crimen. Es¡wré que 

11. 23 
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Paun1garlner hubiera logrado adverLir al prlncipe; 
pero escuché pasos en el corredor .. _. . 

f r,.,uz llollzchener 11uardó ,ilenc,o y cerro los OJOS 
come si fuera á exhalar el último suspir•J; pero el 
padre l\ossi le hizo respirar unas sales mara,·illosas 
que le Yohicron en si l'ro,iguiú el moriL_undo. 

• - Os lo cuenlo todo! - porque ,·oy a morir y una 
,.e, muerto yo es preciso que es1éis al corriente de 
coanl, hu sucedido. El ,!rama fu,1 Lerrible y hrel'e. 
Abrtóse ia puerta y la duques:1 de Bramberg dijo eu voz 
a!La : , - Por aquí, Elhel ... , 

Aparec10 el príncipe, mas no bien hubo traspa~ad,, 
el u nbral de la puerta cuando la duquesa le aseslo por 
d,•tns una puüaladu tan violenta que el desdichado 
prlnci;1c cayó por tierra c,1n lo:-. hrnzo;-; n cruz. La du­
quesa sJltú sobre él, hundiéndole de nue".º-~l puiial, el 
cuchillo de \'alaquia como decía ella y d1c1cndule con 
acento do odio indescriptible : , Ahl lienes, esla en 
m•ml>r,. <lu Heinald.0 1 e~ta en mi prupio nom >l'.'C1 !!$La 
.,,ra ~n nomhre de Jacol,o Ork y esta t'lllima, la tllCJ~• 

de todas, en nomhre de lle~inal•lo ! • 
• Ful lun rúpida la escena que l.ma'il no tuvo 

tiempo de ,ntcrvenir. Solo se veía el enorme cuch1.lo 
hundirse hasta la empuiladnra en el unirorme- dd príu• 
c,pe y luego salir chorreando san~rc. Es_el ~,pcclúculo 
m,s lerr1hle que be presenciado en m, vida. ,-,obre• 
todo las ultimas palabras <le la princesa me llenaron ,Je 
cs¡,anl" : " Bien ves, cahalleru Sin ;'iomhrc, que puedes 

0111
·,iuar tu espada ... pues yo sola ha~o el lraba,10. 

t na bilana ele verdad 110 Sü asusla con la sangre y s;1he 
<lar muerte cutno :;e UelJO hacer I Hiciste mal en des­
confiar tlo mí. Ahora vámonos ni Danuhio. llame tu 
capa ¡,r"'a euYoher con ella el cad;iver_I... ~· 

• _ ;. Por qué al llanuhiu'I pregunto el caballero :Sin 
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• ·om,,re. Ya que está t<rminado ellrahajo, i,ien podemos 
dejar aquí el cadáver 1 

- De ninguna mn iera ! replicó la voz ,Je 'a du1uesa 
ilc llramhcrg . .\1 Danuliio, que si lo uejamo,; aquí, 
haría 'esaparecer el cauáver y ocullarún su muerte. 
En mouenlos tan crlticos es preciso que el imperio 
louoJ sepa que a,esinaron al príncipe heredero en 
momenlos en que salla á ponerse á la cal.eza de las 
tropns. 

- ¿ Y cómu le sacaremos de aquí? 
«-Envuelto en tu capa ... Daremos el santo 'I .,,:;¡,, drl 

e111pm1l01 IÍ Paumgarlner ó á su agente" nos dejarán 
salir ... Vamos, ayúdame y acompili,ame hasta la barca 
don, • deben estar ya los uos hijos de O mar ! .. , Aill 
poi:rás di,andonarme, pero le aconsejo <¡ue uo vuelvas 
á palaein porque los je uíta,; lo han adivinado todo ! J,a 
cila general es en la Puerla de llierro ! » 

Callaron . cuanlo huhla Yi,;to y oído, la atrocidad del 
crimen, mi impotencia para impedirlo, el tranquilo 
cinismo de esa princesa asesina, to,lo eso me liahfn 
anonadado, ú incapaz de sostenerme en pie, r~i contra 
la puerta de mi estrecho calahowy sentí que la puerla 
cedía v se abría poco á poco ... Iba álanwr un grito de 
al,•gria al Yerme libre de semejantes bandidos runndo 
1·1 <11•1,rnle de mi á .Juanillo y al enano de las cinco palas 
~ lo, 1rcs cuchillos. En poros segundos me r,•,ln,icron 
a la impotencia más completa y de,pués de ven,larrne 
l"s 0,10, y amordazarme, cargaron conmigo. Con<lnJé­
runme por caminos r¡ue no conocía y luego, de<pués <lo 
haherme transportado en exlrai,os vehículos, me ldci,•­
ron bajar el !Jannhio •!uranio dos ,lías y súlo oía hablar 
en derredor ue mi una lengua <lcscr,nocida c¡uo proba-
1,lemmte ero. la lengua gitana. Cuando m~ quitaron la 
venda creí ,¡ue me hallaha en los propios infiernos, . 
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Estaba en el centro del ejército gitano. Les hicieron 
creer que yo era respo{\Sable de la muerte de su Gran 
Colsre Ueinaldo y aquellos bandoleros empezaron á 
torturarme... Juanillo especialmente se vengo á sus 
anchas de los azotes que le dimos en el con yen lo de los 

Serafines. 
« A veces ,·eia pasar rñpitlamente por el ·campamento 

á una amazona maravillosamente ruhia que lodos acla­
maban con entusiasmo y que era nada meno:- que la 
duquesa de Bramherg, la lleina del Aquelarre l •• Es 
ella quien organiza todo, está en todas pn.rles, es el 
almo. no solamente de las tropas gitanas sino también 
de todas las tropas que se preparan á o.sallur las forla • 
lazas de la vieja Austrasia 1 ... Era mi m(1s ardiente 
deseo poder comunicar estos detalles á mi~ jefes, ~ Sus 
Majestades ~ contribuir quizás á salvar el imperio, si 
aun es tiempo. Dios ha querido concederme esa dicha 
y bendigo s_u misericordia infinila ... pues permitió que 
pudiera escaparme arrastrándome y hacerme conducir 
hasta aquí ... Adiós, vosotros todos. Ofrendo mi vida 
á Sus Maje~tades ! · 

Y Fran7. Hollzchener cxhalü el último suspiro. 
El padre llossi quiso levantar el manto que cu Itria al 

moribundo, pero lo dejó raer enseguida, horroriiado 
por las horribles llagas que cuhrlan el cuerpo del 
infeliz jesufla ... Sin duda hnhian trabajado hien los gita­
nos de la Puerta de Hierro y Juanillo se habla vengado 

ú sus anchas. 
El padrü llossi se arrodilló y los demás se inclinaron 

para murmurar una oración por el alma de aquel 
hombre que habla puesto su astucia al scnicio de su 
patria hasta el úllimo momento de su vida. 

Abatida por el peso de tantas desdichas, niselda 

murmuró: 
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- El imperio está perdido I El imperio está muerto 1 
M_as .~n aquel ~omento resonó una voz clara, ju­

venil, '11.irante de ira, de coraje, de dolor y de ecpe• 
ranza. 
. Todos volvieron la cabeza y pudieron yer tras del 

s11ló~ de_la emperatriz, la figura marmórea de la prin­
cesa l'arna. 

:-- ¿ Desde cuándo estaha allí? ... Pué ese mármol 
quien h_abló, á no dudarlo1 pues aquella estatua de la 
desgracia y de la venganza se anim1I ... avanzó hasta el 
centro del_ salón, púsose de rodillas ante la emperatriz 
besó los pies de la que acabo.ha de decir que el imperi~ 
estaba perdido, y luego se levant1í exclamando . 

- Todavía no ! · 
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EL CAllPAllE,TO DE LOS G!TASOS 

En la Puerta de Hierro, en los confines de la llun­
,;rla, la Serbia, y la-Valaquia, á orillas del Danubio, se 
va á decidir la suerte del imperio austrasiano Todos los 
pueblos enemigos de la soberanía de los Wulíhurg se 
han dado cita en ese lugar, han depuesto los antiguos 
odios, han olvidado las viejas rencillas y unidos cu 
•'.onfraterni,la,I inr1ucbrantahle prepáranse ú dar el 
asalto supremo para conquistar su libertad, des­
aparecida desde hace tanto tiempo. Todos los descon• 
tenlos del imperio est:\n allí con sus respectivo, 11111-

formes, chillones y pintorescos. 
Con presteza suma van y vienen por el campamento 

un grupo de verdaderos demonios ... 
¿ Quiénes son'/ ..• 
Son los gitanos de Sanla Sara, los ayudantes tic 

campo de hl l\eina del .\r¡uelarre, hija del Gran Co1
1
,rc 

asesinado, la r¡uo ha resucita<lo la empresa tic la gran 
fe<leración del Bajo Daouhio, heredera de ll~inulil<> y 
que ha tle conducir los µuchlosó. la victoria blandiendo 
contra ,\uslra<ia r1 arco dol muerto. 
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Lo, coníederados tieneo fe en la victoria, pero el 
combate ha de ser rudo p0rque las tropas enemigas 
que se hallan enfrente están compuestas coa In, rohus­
t,,s campesinos del Archiducado, los gloriosos ~ijos de 
los Alpes gloriosos, los montañeses fieles á la corona, 
disciplinados y Yalerosos. 

Mas, ¡, qué pueden las mejores tropas del uniYerso si 
no tienen jefe? ... Han esperado al emperatlor, pero ha 
sido en vano . ., Han esperado al príncipe br.redrro, y 
también ha sido en vano ... ¿ Quién habrá de venir 9 

¿ Y tendrá tiempo de llegar ? 
Ya empiezan los movimienlos estratéi;icos y enlre­

lanto los estados mayores austrasianos están ¡wr<>leJos, 
pues no ignoran que las tropas confederadas obedel'en 
c1egamenle á un solo jcíe que es el alma de la relielil>n 
y puede darles la yictoria. 

\ ese jefe, querido por sus tropas, es más temibii, 
que un general vclernoo, es una mujer '., rs 1

11ia 

jove.n, hermosa y misteriosa guerrera tí cuya ,·oi <le 
mando se han leYantado los pueblos para rccba,.ar al 
Austrasiano, como en otros tiempos corrió el puehlo de 
Francia tras de la Doncella tle Orli·ans. 

Y no se han e<¡uirocn<lo lo:,nustrasianos: en el cn111~ 
pamcnto gitano está l\egina, rí mejor dicho Stclla, pnr­
que Hcgina de Carinlia dejó de existir para la Historia. 
Solo queda Stella, consagrada la Estrella Gilana en la 
cripta de las tres Marías del Mar, Stella el nomlll',, 
grntu á los oidos tic l\cgiaaldo. 

Con orgías ~- regocijos festejaban los ~itauos su 
próxima \"il'loria hasta que apareció sohrc la ro, .. , que 
domina el campamento el ¡wrfil de Stelln, en !raje dt! 
Gran C11i•~re y r.l <le lleginaldo, con uniforme di: luw 
de Croacia. Stella hizo una ;eii:tl r¡ue orúcnalm c•thna y 
repo,o ·upremo antes de la batalla y el cmnpamento, 
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momeuto; antes alborotado y bullicioso, quedó su 
mido en completo silencio. 

Sólo se ,·eia, erguida en medio á la llanura, la roca 
de la Puerta de llierro ... Alli se estaba elahnrando la 

victoria. 
En derredor de aquella mesa de piedra, donde se 

inscribieron en otros tiempos los derechos y privilegios 
conrcdi<los ti los gitanos por el rey Segismundo, toma­
han los jefes las últimas disposiciones para el ,·iolenlo 

asalto del día siguiente. 
La lleina del .\quelarre partió iL recorrer la linea de 

batalla, renovando las órdenes, interpelando tL los cen­
tinelas. haciendo acto de presencia en medio de todas 
las tropas. Parecía que posey~ra el don de la ubicuidad, 
los que vigilaban, veianla por todas parles iL la vez; 

se mulliplicaha. 
Y en el preciso momento en que la creían visitando 

las vanguardias, partía á todo galope, cahallera en 
Darlo, por detrás del ejército, bajaba rápidamente el 
Danubio y llegaba al centro <le la Valar1uia cuyas pro­
vincias fronterizas hablan suministra<loun valioso con­
tingente al ejército rebelde, esperanzadas con el bolín . 

;in ,e detuvo Stella hasta llegar iL lsmova donde la 
recibieron los centinelas con gritos de Júbilo. 

\labia ali! cerca <le dos mil hornhres, contingente 
formado con los últimos italianos, bosnios y esclavos 

que hahlan llegado. 
Dirigiéronse a ese lugar en los últimos momentos Y 

eon ~ran cautela, de tal suerte que se ignoraba que 
bulliera en lsmovn ese pequcfio ej<°'rcito. 

El plan de Stella era sencillo y empleado JU por los 
más grnn<les capitanes. E~a tropa dehía atravesar el 
Danubio en un momento <lado, penetrar en territorio 
serbio, volver á pasar el rio mucho más nrriha, cor• 
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tan,lo el ejército auslrasiano y luego caerle encima á 
las dos y cuarto en punto haciendo el mayor ruido 
posible con trompetas y lamhores y gritando de tan 
estrepitosa manera que el enemigo pudiese creer que le 
caían por detrás la mayor parle de las fuerzas que 
imaginaba tener delante. 

Stella, después de haber repelido sus órdenes y 
haberse asegurado de que las comprendían perfecta­
mente, asistió al comienzo de la ejecución de sus pla­
nes que, combinados con el movimi~nlo envolvente de 
su ala derecha debla darle fatalmente la Yicloria y 
arroJar tal desconcierto en las filas imperiales, que ya 
las vela diezmadas, destruidas, ahogadas en el Danu­
bio. 

Cuando \'ió que parle-de esas tropas excepcionales 
bahía pasado el río, abrazó al jefe de ellas, un bando­
lero do la región, conocedor del país como nadie. Era 
respetado por sus sol<lad,is, á quienes se les imponía 
por su tamai10, su brutalidad, su belleza y su porque­
ría : tenía aquel perfil tan común en los campesinos 
dacios, larga cabellera negra, orgulloso mirar, nariz 
aquilina, todos los rasgos en íln que parecen demostrar 
el origen rumano de que tan lo se enorgullecen los vala­
cos : llamábase Teo<loro Vladimiresco. 

- Teo<loro, hijo de Vladimir, díjole la Hcina <lel 
Aquelarre después de haberlo besado en los labios se­
gún la costumbre eslava, lú serás quien ha <le dar la 
victoria maitana, siempre y cuando que no uh-i<les ni 
el lugar, ni la hora, ni las trompetas, ni los tambores. 
Cuando tu reloj marque las dns y cuarlo y dé doce 
rampana<las, aparece en la lol'fe de Severino Y. arró­
jate sohre ellos con tu legión de demonios. Saldré á 
encontrarle por entre las filas enemigas. 

Dejólo alli l después <le reunirse con su escoltu, vol-
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,·ió al campnmen lo cuando brillaron los primeros rayos 
de la aurora. El campamento Lodo se desperl•'• y Lodos 
miraron hacia la roca de In Puerta de Hierro cu~a 
sima, iluminada por los primeros rayÓs del sol, }Jresen• 
taba un aspecto bastante extraño. 

Ea lo allo de la roen hablan colocado dos estatuo.s 

durante la noche ... 
ú por lo menos hubiera podido creerse que !'rna dos 

estatuas, dos hombre,; de piedra ¡;entados en srndas 
sillas de piedra, pues el grupo parecía 10herenlc á la 
roca, que formaba un zócalo prodigioso desde dond!' 
se contemplaba la llanura, el rlo, y las colinas circun­
,cdnas. Á medida que el sol laminaba la tierra. iban 
apareciendo claramente las figuras t.lc esos dos seres rn­
móvile'i, Eran dos ancianos de blanca barba á quienes 
hnl1ian colocado allí para que pudieran perscncinr la 
halalla. Uno de ellos ora el anciano de as tribus, el 
"io>jo Ornar, y el otro era el relojero de los liobem10~: 
Bau/1.slfl. Preciso es confesar que difícilmente se hahria 
podido hallar un sitio mas á propósito para presenciar 
con la serenidad que conviene á los antepasados, lo. ma­
tan1.a y destrucción de los austrasianos ... 

\'ieron cómo i;e despertaba á sus planlns 1:J. llanura. 
Conocían aquellos campos, aquel valle rnmeu,;o, 

ac¡urllas colinas leJanns .. y el rlo que corre rugiente 
por entre aquellasTiueras Lan f1 menudo enrojecidas por 
la sangre de las razas •.. Entre los dos eJérciLos E.e ven 
los tiltimos vestigios del ramoso puente que hizo coa~­
truir Trajano parn vasar ñ Dacia, obra gigantesca ele 
los amo!-i del mundo. cu~ns últimas piedras ,ir\'cn do 
escondite á los contrabandistas. 

- l\ccurrda lu juvenlutl, a11c111no (lmar' .. 
11~ allí la llanura t.lesierla, dcvasladn por la úllimn 

guerra ... Oh ! recuerdos de Unutista, recuerdos de In 
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época en que C1l archiduque .lacobo comballa en los 
campamentos auslrasianos .. Aquella llanura, d •sdP 
que se libraron allí comb'l.les de gigantes, permanece 
inculta, como si los pueblos parias que moran en :.u 
derredor hubieran p!'nsndo que pronto hahría de servir 
otra YCZ de campo de batalla ... los bosques que la cu­
brían íueron derriharlo:, y quemados; no han cultivado 
ni una pulgada. de tierra: no hay una sola al lea . 
Solo de trecho en trecho se ven algunas cabaí1a~ mise­
rables ... ~ sin embargo C5 por la posesión de esas r,lba• 
ñas. donde se agitan seres lan dcgradaJos que no par!'• 
ceo perle.aecer á la humanidad, que miles de guerre• 
ros se hallan prontos á morir . . Por úllimo, allá á lo 
lejos y en Lodo lo alto, tras del sombrío hormigueo del 
ejército nuslrnsiaoo, se ven las ruinas de la torre de 
Sererioo ... 
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ll..\TANZA 

Yil"as y sonidos de clarines! gritos de triunfo y de 
esperanza, cánticos de libertad, toda aquella música 
embriagadora saluda á la amazona que pasa gallarda­
mente por frente á las tropas y que empuiHL nerviosa­
mente, no la espada 6 el sable, sino u" ,,,.co de oiolir1, 

el arco de lleinnldo 1 
- Reinaldo ! ... l\einaldo ! .. 
.\l nombre de l\einaldo corren al combate y el arco 

de lleinaldo lleva el compás <le aquella terrible orquesta 
de cnriones 1 

,\l principio atacó Luda el ala izquierda del ejército 
gitano, mandada por Stella y Reginaldo. 1 Cuán bellos 
aparecían los dos caballeros en sus corccle; de batalla 1 
Los demonios que segulan lrns ellos no los abandona­
ban ni un segun,lo y Lrahóse inmediatamente un rudo 
combate con el ala derecha riel ejército auslrasiano, 
pues se trataba de que el enemigo se empet1ara á rondo 
en la pelen para cngailal'lo mientras el ala derecha eje• 
culaba un movimiento envolvente por los declives del 
terreno que conduela á la torre <le Severino ... Durante 
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toda la mañana Stella y Reginal<lo soportaron todo el 
peso de ese falso ataque que resistieron las tropas del 
archiducado con una serenidad que no les suponía 
Slella. 

Era tanto más desigual la lucha de sostenla Stella 
en aquel momento que habla dado orrlen nl centro de 
guardar sus posiciones hasta que el movimiento envol­
vente del ala derecha hubiera sido ejecutado comple-
1.amenle. 

Dispuláronse rudamente un bosquecillo junto al río, 
que primero conquistaron, luego abandonaron para 
recobrarlo de nuevo y quedar por último en manos de 
Stella, pero á costa de cuánta sangre! La mitad de sus 
bandoleros gitanos quedaron tendidos por tierra y 
mucho habrlan dislllinuido sus fuerzas si las mujeres 
no hubieran acudido á recoger las armas de los muer los 
para reemplazarlos en la pelea ... 

El encuentro rué espantoso y semejante encarniza­
miento anunciaba que la matanza serla terrible al 
medio ,!la. Durante ese encuentro lleginal<lo no se 
ocupaba sino en proteger á Stella cu¡ a heroica locura 
no conocía límites. Siempre se hallaba en lo más san­
griento de la pelea, pero siempre salía ilesa como si su 
arco fuera una varita mágica que la protegiera contra 
las heridas. Esa especie corrió del campo gitano al 
campo magiar. La Heina del Aquelarre, protegida por 
Santa Sara y por el arco ,le lleinaldo, era inl'ulneraLle. 

En ramhio lleginaldo no lo era )' reeihla <'OD eslu­
siasmo conmo,•edor los golpes destinados á Slelln, 
Mas no hacía caso de tales heridas y despucs de ha­
berse untado algunos hierbas de Giska, declaró que se 
~eolia perfectamente. 

En esa forma estuvieron hasta las doce del dfa. El 
ej,·rcilo confederado continuaba lleno de esperanzas, 
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pues habla alcanzado algunos éxitos parcrnle,, Sin 
duela alguna nada serio se babia tratailo aún, pero los 
com! :i.· ,, de la mailaM daban espera o zas sobre el de­
scnla,• de ese día glorioso, cuando se diera ,,1 golpe 

su¡;remr. 
Fse , golpe ,upremo lo esperaban lodos con impa• 

cicocla, aspecialmente las lropas del centro que no de-
1,íaa poner;e eu marcha antes de la una del día. 

Pero Slella estaba inquieta. 
)lurho le daha en qué pensar la actitud del ej,'rcito 

austnsiano. La joven pensó que ernpcñarlan batalla 
campal la ma)'Or parte de las fuerzas austrasianas, pero 

nH :neª"' 
,, \)e• s1rnificaha esa inmo"ili,lnd casi cornplcl.a del 

•jer'1to austrasiano'' .. ¡ Qué esperaba el ent111i~o'' ... 
11 ;!,1erase dicho que para trabar la batalla también 
esperaba la hora que Stc"la hahí.i fijado seaeiamente 

á . •s efes. 
Ex raordinario aconlecim1cn1 1 El centrr, au~lra-

i;iano se pu:ic: en marcha ecrrada en l! s ¡,rnci~os mo· 
me ito, en que los ejérdlos confederados deLiau me.r­
char s,1brc tl enemigo,. \launa en punto I Entretanto 
laz •ropas confeifrradas lanza ''\U gritos estrcp1 osos, 
como sdt!atlos que Vl\11 á la \'Íclona ó i la muerte, y no 
e e,"J' iban las precisas instruccionrs que les tlirra 
Stella la víspera. E,;la ültirna vio que sus tropas del 
centro, en lugar de correr hacia el enemigo, tomaban 
har1 ..1 la 1lerrcha como para t·ontínuar el tnO\'imiento 
cnrolvonlP 1lel dla mng1ar .. 

l'a,lida nmo la muerte que ronda por los campos de 
bat.lla, Stella presenciaba Pse movimiento iucomp1·en• 
sil le ,¡ue desorganiznLa el centro i· le ,lejaha campo al 
cni'n, 3r11 para que corlara ol ejército en dos. 

r ,in embargo ero imposil,l,1 ,¡uc no huhiescn com• 

prendido sus órucnes ... ella misma en persona las 
haloia comunicado y repet11lo en la noche anterior. ¿ Á 
d,in<le :,e .:!,rigian ? ..• Si no del~niaa ese mov1micoto 
insensalo ~l ejército cuníederado se iba á converl,r en 
do:; cuerpos impotentes, separado, por lo; numerQ.SOS 
re~im1cnto, auslrasianos que avanzaban con el arma 
al l,razú, sm eoconlrar resistencia ... 

- llegiualdo' ¡;riló ella. 
Inmediatamente se acercó el joven, 
- Atra,·iesa el campo de I,atalla y detén (1 esas 

~entes U'lt 'S de que se hagan malar ... faigelfs que 
ejecutrn mis úrtlenes, las que les comuniqué an•che, 
que son . " únicas que valen, las que haLían de darnos 
la victoria. )larchóse llegioaltlo y ~l ,11a pase un , oto 
atroz, mordiéndose los puños, asistiendo in::polenle al 
desbaraJu,'.~ de todos su:; planes. 

l•or fin voh ó Hegiualdo, cubierlo de sangre y de 
poho ; había reventado dos caLallos; las tropas del 
centro 110 hablan queritln escucharlo: los Jef,, t!ecln. 
ráronle que eJecutahan las i',rdenes dictadas por !-tella la 
nocJ,,, antmor y que ella les había prohiLid,i que a'.•m• 
dieran o~ras aunque las comunicaracl lian en pcr ona, e 
ba,1 era Tl cginnldo I Stelln creyó r¡ue se J,aJ,ía vuelto loro. 

- ¡,Tal eosa le dijeron? 
~ Lo mismo que lú les dijiste, replicó l\eginaluo. 
- Truicii',0 L .. TrairiUn. 
\las enseguida domino Stella su delirio. 
Con una sola mirada ahal'Cll el campo tle batalla, 
- Esruc•,a, lteginaldo, hemos de ,·encer solos o 

morir,•r. os junloS; r¡uizas e:; liernpo nún y nada est:1 

perdido . Si pu,liérnmo:; detener la marcha del centro 
austrn:;iauo durante veinte mi nulo, con nuestras tro­
pas bunemia , responderla dll la \'ictoria ..• En;aye• 

moslu, "delante! ... 
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Y le enterró los espolines de oro á Dario; con el 
arco ordenó que la siguiesen ... 

El ejército gitano se lanzó en pos de ella, con sus 
carretas y barracas ambulantes. Cuando en medio de 
las batallas rodaban los despojos del mundo galo-ro­
mano, con sus carros primitivos, armados de hoces los 
bi1rh.1ros renidos de las selrns germanas 6 de las este­
pas escitas no tenían un aspecto tan valvaje como llut• 
chuck el \'alaco, .Uila el Dacio ó Uadjaz del gran De• 
sierto del mar llojo, acuchillados en sus caroutche, 
carro más primiliro quizús que los empleados por los 

Hunos. 
Parece que quisieran vencer por medio del terror, 

no se combate contra el infierno y la lleina del Infierno 
habrá de ,·encer. 

Durante un momento los viejos austrasianos del ar• 
ch1ducado titubearon ante el empuje de los demonios 
gitanos y algunos abandonaron las armas para santi­
guarse y encomendar su alma á Dios. 

Dit>z minutos m/ts de resistencia y si Teo.!oro, hijo de 
\'ladimiro cumple fielmente la alianza jurada, y se 
presenta tras de la torre ele Severino, adiós del lmpe-

• 1 no .... 
Empinada sobre sus e,tdbos de oro, Stella ya no com• 

hale; contempla! En su derredor sucumben los me­
jores. Ante ella Reginaldo realiza hazañas que canta• 
rún los rapsodas de la puerta duran le siglos ... .\ su lado 
un héroe allo, interminable, elástico, combate con uñas 
y dientes entonando ú pleno pulm,ln el cántico de los 
Faraones r¡ue todos los bohemio, repiten en coro. Es 
.Juanillo el gitano, el llmido Juanillo que comlialc por 
su ra·ta I Y do los filas enemigas caen caballos y caba· 
lleros porque bajo el pecho de los caballos acaba de 
¡1nsar un enano r¡uc les hunde en las entrañas lrc~ cu· 
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chillos que empuña cun sus tres manec1tas • .. Ade­
lante. Adelante' Si Teocorn \"ladim1resco llega .• ~ 
ob11ene la victoria! Que ;legue, pues ya Sún "'s dos y 
cuarto! .. 

i como mira ;:i lleína drl Aquelarre, empinada en sus 
estribos de oro:,. Por lln' ... licio allil. .. Yídoria! ... 
Yen h3cia nosotros, Teodoro ! .. Uelo allí con 5u 
lcgiou de bandidos, con sus Dálmatas é Italianos en la 
cumbre de la torre Sevenno !. .. Ya se escucha su galo­
por de ccn;aur◊> que hace estremecer la tierr4 . Can• 
lan, gritan, 1,acen eslri·pilo como si fueran cien n,il l ••. 
Cacu sobre la retaguardia del ejército auslrasiano' ... 
,, Adelante' •.. Adelante! .. Sanla~ara! .. ~,inta:-ara' •• • 
exclama la lleina del ,\r¡uelarre 1· muéstrales tí ,us tro­
pas con el arco de llcinal<lo la ,:iclol'ia r¡ue llega segn• 
ramenlo en anca, de! cahallo d,• ese fosco guc. rer~ r¡ ue 
marcha como un 11urac:n al frente de sus trc. as y q·1e 
no puede ser sino leo.Joro, lt1JO de \'ladim1rol. Mas, 
¿qué sucede? .. Las filas auslrasianas so aparLan ¡,a1-a 
de1ar pasar e::;a tropa u~ & 'Lilonio:, que falalmt nie rcn­
dr~n ,\ eslrellarso con Ira el eJérc1lo ~ilano. 

En el cmnpamenlo do Stella gritan : La 11 'Jnl del 
Aqudarre .,. Traieión l •. 

~le la no comprende, pero ya se acercan los jinetes, 
la ti,•rr4 lremblal 

¿.Quiéu \"=ene al frente de esa caballería, quien ,·istc 
d truje de la Hcina del Aquelarre y luce el bonete de 
aslrakiin de,l l:ran l'oesre' ... ,\u puede ser Teodoro 
Ylu<l1miresco ... es la propia Heina del Ar¡uelan-c!.. 
:'iad,c comprende ... el desconcierto llega ti 5u colmo 1 
Lti amazona llega .. , Stella, que la ve, exclama: 

-Ta111u' .. 
. Grito de ugonfa, de dese,peraciún, de terror, de ru­

bia, 

" 
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lleginaldo se coloca entre las dos gemelas de Carintia 
y evita el choque formidable y fratricida, pero cae atra• 
yesatlo por la espada tle Tania ... entre los brazos de su 
espo,a á la moda de la Puerta de Hierro... . 

Stella estrecha á lleginaldo entre sus brazos y de¡a 
caer.sus lágrimas sobre la frente del bien amado ... 

Tania una ,·ez e¡·ecutada la hazaita. encenJidos los 
' . ojos por ln Yictoria, dice contemplando la funehre 

pareja, 
- ¿ Qué hiciste de mi Ethel? ... Las dos quedamos 

viudas. 
Ma, l\egina sólo escucha el estertor agónico de su 

amante. Es la primera yez que llora desde la noche 
terrihle en que ,u padre l\einaldo vino á expirar sobre 

su boca. 
Tania, \'ictoriosn, ha dejado marchar su tropa y per-

manece allí e,n medio de los gitanos que tratan tle salvar 

á su Heina. 
Teodoro \'ladimiresco llega con sus tropas, aunque 

demasiado Larde, y destruye la escolla ,le Tania y la 

hace pri~ionern. 
La demora del hijo de Vladimiro se debe á uoa orden 

comunicada por la que él creln ser la lleina del Aque­
larre y que no era otra que la propia Tania. 

Lo; jefes creían r1uc sólo habla una Heina ,lel .\que· 
larre y en realidad hubía dos. Tania hahla triunfado 

pero eslulia prbionera. 
Conducido, por Teodoro encamináronse hacia la 

Puerta de Hierro por orden rle Stella. 

LA ROCA 

Trepan, á orillas del Danubio, por un camino que no 
frecuentarían las mismas cabras. 

_Penelraro~ en uno de los pisos de ese natural y for• 
m1dahle cas_t,llo que parece custodiar el Danubio ... Es 
~na sala ba¡a humedecida por la espuma de las ondas 
a donde Stella coloca á Heginaldo y una vez allí ordena 
que conduzcan á Tania ,t su presencia ... 

Luego. besó en la hoca ,i Teodoro \' lndimiresco y 
murmurole_ alg~uas palabras al oldo. El sujeto partió. 
Stella llamo á G1ska. • 

Ahr'.osc una puerta intrrior y apareció la campesina 
de la Selva l'iegra. 

Ex~minrl c~idadosamente á lleginaldo y rlijo : 
- Sr me de¡an ohrar es probable r¡ue lo cure. 
- Obra como á hien tengas, replicóle Stella lanzando 

un prolongadu suspiro. 
Giska dijo : 
- El que le to:nó la_ sangre dehla tener mucha sed, 

porque se la bebió cas, todil, ¿ Quién lo atravesó de tan 
salva¡e manera? 
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- Yo, ~outestó Taoia con bronro acento .. 
Entonce, :itella, con voz reposada y melo,ltosa, pre-

guntole : 1 • . ¿Porqué matnste "mi amante, hermana m a. 
_ Porque tú mataste á Ethil. . 
- Estás segura tle ello? interrogó Stella de nu~,o 

con t;·anc¡uilidad más espantosa que la '.°ás 1_e;-r1b;e ,ra. 
• l·,stits segura, Ta1iia de que yo maté a tu El ,el 

T,,m<ila de la mano y condújola hasta la puerta por 

,!onde entrara Gbka. . , ¡1· 
l
. ., .. l o l voz ca,, sobrenalura!. ~l11·11:- a , _ ) ,ra, ulJO e e 1 

P.iillÍ f 
- Ethel' 
_ Tamal. .. gritó la voz de Ethel ! 
Tania corrió hacia i·l y ad1·irli1í que se halrnha enea~ 

<lenada contra la roca, peroStella se avanzó y la hbcrto 

-de sus cadenas. 
- Etne. está virn ) llhre, dijo ~teHa. \,_ora pued: 

•'·Jrt" Ethel ,¡u~ tus ejércitos venc1,,ron u 1 mar, u 0 , • • 1. . • 'Y ya tu ,·ida no cor~e ningun pe ,,1ro ... peru 
n110,... • t has 
no olvides que u mi me debes la -vida ... pues es a . 
<lest!nado á caer lraJo el puñal tlo los vcngadorc~, l 
reri:,•rdaselo á •lla, cuando la acaricies, paru que •1em-

.,, la per,iga e5e rcmortlimiento ... !<los ... pnrltd' ·:. 
1~ láis libres, . Para ,¡ue no caigitis en po~e- de mi, 

. 1· o·'• ro \ladimircsco os conducirá en su anusvs, e U I _ • , • 

r arca hasta la ribtra de Aust¡-n,1a .. aJ,ú,_ ·. ' 
Cuundo Tan in, enloquecida, comprendw !''JI' fln ,¡u.', 

en el preciso momrnlo en <¡!le4)\ln <lal111 muerto á_l~c¡;, 
naltlo, l\egina le stilvaba ú \lthel, se_ yostró_suplu ante 
ante su hermana, ésta la rci:haió d1c1cntlole . . 

\
' l , lJ~Jame recoger en pai el último ahento e o ... 

de mi amante! . 
- Ton p1etlud tle mi, llcgma, hermana rorn que-
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rida '., mP- d1Jeron que hJbias asesinado con lu proria 
mano á Flhel! ... 

- :\o ·as debido creerk )' ese e, tu cl'imcn .. Paum­
garL1er, ,¡ue era un traidor, fué el muerto. Le b,rr 
vestir el uniíorme del príncipe para salrar á é,te de 
uua e nbo;catla que ~e le hal,ia i 'ndido y lo maté con 
mi ¡,ropi 1 mano para que uo lo reconocieran .. Y ahora 
Yele, ,· 1~le con tu Elhel salvado pnr mi' ... Ya no s1·y tu 
hcrrnana .. Tú eres la heredera de .\ustra:.ia y yv 
s, J Stella la hol,cm,a. l]ui,ás a,~ún dia, sabiendo ~-a 
que nuestro padre no es Leopoldo Fernando á quien 
tú -¡uerlas, sino Hctnaldo el gitano, 1sesinadn por él, 
¡,ensnrús que no ful ~-o q111én traicionó su ra,a el dla 
de la Puerlu tic Hierro! ... Y quii,b ncnsarás porqué 
¡;uardé )'' para mi sola semejante secreto. Ese día. 
oh lü que fuiste mi hermana, comprenderlis que hay 
sertetos tan pesados que no pu,·<len soportarlo, la• 
condenr1as tímidas y quC' liay ,·enp;anza.;; dem.isiado 
formidables que no pueden unidar,e en el endeble 
corazón de una princesita temblorosa l. .. Todo lo en­
cerré en mi corazón de hierro qne aprendió á otliar en 
unn noche terrible! ... Tú no sáUias sino amar!. \'ele 
y dile á Ethel que no le pido sino unu sola cosa : que 
ortlene i sus soldados que no lleguen hasta la Puerla <le 
Hierro. qun respeten este santuario de la ley de miran 
y que dejen morir en ¡,a1. ti Stclla y ú lle¡;inaldo i Adiós! 

Elhel, conmoYido, juró \o que se le pedía~- se lleY<> 
á Tan,a, que estaba a,wgada en lágrimas l ... 

l:i !terna del Ar¡uelarrc, tan pálida como u aman·.o, 
se acost,·, a su lado; ctnpuiló el cuchillo de Hcginaldo, 
colocóse la punta sobre él corazón y dijo : 

• r:iska, cuando c,pirc, avísamclol 



LlilllO NOVENO 

EL CUARTO DEL DOLOR 

I 

EL MONJE 

En aquella mañana se festejaba la victoria alcanzada 
el dia anterior por las tropas austrosianas en la Puerta 
de Hierro, todo Viena estnbn <le fiesta y los fieles y 
leales súbditos de Su )lajestad Francisco demostraban 
su entusiasmo con miles de aclamaciones que ascen,lfan 
en tropel hasta la llofburg. La Austrasia parecia libre 
por largo tiempo de sus enemigos internos y los bur• 
gueses del (;raben no sablan cómo manifestar la ale­
gria que experimentaban al pensar en una pró,ima vida 
tranquila, generadora de buenos negocios. 

No se conocían aún los detalles <lel triunfo y la mu­
chedumbre esperó á que apareciera el emperador en el 
balcón de palacio. 

Ni el entusiasmo de sus súbditos, ni la noticia de la 
victoria hahian logrado sacarlo del anonadamiento en 
que se hallaba. 

Y sucedió que un monje, vestido con el sayal de los 
franciscanos, intentó penetrará la Hofburg. 


